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liaboF patriótica 
(kialquiera que repare un lanío en la 

oltra económica del aclual gobierno, 
comprenderá enseguida la inmensa im­
portancia que tiene. Hasta aquí sólo lie­
mos tenido planes de Hacienda incom­
pletos, (pie gravaban pesadamente algu­
nos artículos sin reportar beneficios os­
tensibles á las especies desgravadas, 
puesto ([ue en otra forma distinta per­
díanlas ventajas conseguidas, y proyec­
tos que en ve/, de encauzar el movimiento 
financiero lo periiidicalwn más. A v^ces 
ñnicamenle, eu medidas de interéssecuur 
darlo, se vio la mano acertada de un in­
signe economista: mas esto en 'ocasiones 
tan escasas y asuntos tan baladies que 
no merecen consignarse siquiera, l'ero 
aliora,no. El movimiento regenerador de 
nuestra Hacienda, comenzado sin frutos 
anos ha, vuelve á preocupar á los Mi­
nistros y vemos así que, con liondo pas­
mo de amigos y enemigos, se presenta á 
la Corles un proyecto de presupuestos 
insuperable, como nadie podía soponer 
que se presentara nunca en España. 3 

Reformas importantísimas considera­
das como inabordables, llenando lodos 
los requisitos necesarios para que el 
Erario ^público no sufra, se acometen 
con gran firmeza. Sin vacilaciones ni ti­
tubeos, con decisión y enorme copia de 
números, atacándose el mal en la raiz, 
principia la demolición del edificio de 
nuestro al raso económico, y se intenta la 
mejora en el sisleuia de tributación iu-
directa, que en muchos casos es una de 
las vergüenzas maj'ores que pueden ima­
ginarse. Por lo mismo desaparecen y 
disminuyen impuestos antiprogresivos, 
que dan una idea muy mala del pais en 
que son válidos, y se aumentan en artí­
culos que antes ¡eran nulos, sin pro­
ducir beneficios sensibles á la Hacienda. 

De tal sistema se sigue una cosa, tras 
de la cual lúeha-se desde liempo inme­
morial: el abaratamiento de las subsis­
tencias. Como principalmente la mejora 
económica debía radicaren impuestos 
que encarecen los artículos de primera 
necesidad, en materias que sólo pesan 
sobre los pobres—siquiera por lo inde­
fensos que la crisis obrera los deja— 
encontró el Sr. Navarrorreverter en ellos 
asunto bastante para poner todo su pro­
digioso conocimiento de la Hacienda es­
pañola til servicio de una causa justa y 
noble y hacer cuanto reputábase impo­
sible. Así vemos boy que, si en lo (pie 
resta de año se aprueban los presupues­
tos, en Enero no tendremos ya en las ca­
pitales el bochornoso impuesto de Con­
sumos y por ende lilierados de pago los 
artículos más necesarios á todos, pero 
en particular á la clase jornalera. 

1]1 triunfo (jue esto supone para un 
Uacendistii es innegalile. Es fócil aumen­
tar los tributos: pero no rebajarlos. Y 
ahora no se trata de reliajas, sino de su­
presión; y de supresión sin que el Teso­
ro sufra lo más mínimo. Puede muy 
bien suprimirse algo, mas ¿cómo se 
compensan las cantidades que se dejan 
de percibir? Si se aumentan en cosas que 
graviten sobre las mismas iKM'sonas, el 
hecho es nulo, y si se recargan en cosas 
injustas, perjudicial. La misión, por 
tanto, del Álinistro es dilicilísima. Na-
varrorreverter lo vio así desde el primer 
día y no obstante, liaciendo un four de 
forcé, los bace desaparecer. ¿En qué 
estriba, pues, tal ;cosa'J Clara y senci­
llamente puede asegurarse: es que Na-
variorreverler es un verdadero ilinistro 
do Hacienda. 

Los presupuestos actuales, por esas 
y oirás muchas cosas importantísimas, 
constituyen la obra más patriótica y re­
generadora que ha sido presentada al 
pais. Inspirados en un progresivo punto 
de vista, los asuntos van ligados por 
una atadura imprescindible, por la má­
gica palabra que persiguen los hacen­
distas de todos los países, pof el superá­
vit, tan opuesta á esa otra de déficit que 
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ein[)obrece á las naciones y que en Es­
paña produjo-alaruiantísimos movimien­
tos de opinión; '•'••*' 

m MADRID 
(De nuestro redactor-corresponsal) 

El éxito del minis t ro de FiaclBRda 
• 

Grande era la especlaciiMi que ayer 
reinaba entre los políticos serios, entre 
los pocos hombres de tiobierno que nos 
quedan, por conocer los proyectos eco­
nómicos del Ministro de Hacienda. 

Dando á este asunto la preferencia 
que se merece, convenían todo'4 en que 
nada puede interesar tanto al país como 
la orientación del partido libera! on este 
camino; y que siendo eíi él Inn resuelta 
como en la cuestión religiosa ya no era 
aventurado concebir esperanzas en el 
porvenir de nuestras fuerzas sociales. 

El resultado se ajustó al interéfl que 
despertara. 

Fil Sr. Navarro con [»alabra precisa 
sometió á la Cámara en razonado dis-
ciirs;). lo su'ristancial de sus proyeclos, y 
era esto tanto y tan iqiportantisimo que 
logró lo que pocos Ministros lograron 
desde su puesto: un profundo silencio 
en el salón de sesiones- y atención cons­
tante á sus palabras. Y logró hacer tan 
ameno su penoso trabajo que en las dos 
horas largas que empleó, fué seguido 
con creciente deseo por cuantos le escu­
charon. 

Después, en el Salón de conferencia; 
más tarde en las reducciones; ú última 
hora de la larde, en los periódicos de la 
noche se apreciaba sin rodeos que par­
tidarios y enemigos daban su aplauso al 
Ministro de Hacienda, entendiendo que 
este ha sabido responder á los anhelos 
del país. 

Manteniendo su política de nivelación 
facilita los acuerdos pedidos y ofrece 
nuevas fuentes de ingresos al Erario; 
poniendo su pensamiento en el porvenir 
de España, acomete la profunda, 
la trascendental, la vitalísima .desapa­
rición del impuesto de Consumos; y 
lo hace, no solamente bajo el punto de 
vista financiero, no por ser más ó menos 
económico dicho impuesto científica y 
prácticamente, hácelo porque con esta 
reforma, las demás proyectadas y de qu» 

ayer di cuenta son un programa de i>ar-
tído.Ellas implican por sí solas toda una 
política. 

Itobustecer el crédito público, aumen­
tar los gastos destinando uantidades á 
las necesidades reclamadas por la opi­
nión con insistencia, aumentar los in­
gresos, encaminor á la desaparición de 
la Deuda del Tesoro, la ley del Banco, 
acertar con la fórmula para que obtenga 
aípiel una participación eu los beneficios 
de dicho establecimiento, satisfacer las 
quejas y angustiosos alaridos de los 
productores de alcohol, insinuar lá ne­
cesidad de la re viSión del contrato con 
la compañía arrendataria de Tabacos, y 
precisar con pulso firme la escasez de 
muchos rendimientos que muchos tri­
butos ocasionan por la falla de fiscali­
zación, os, sin lisonja, una otira senci­
llamente magua. 

¿Pero habrá eu nuestros hombres pú­
blicos el patiiotismo suficiente, para 
analizar esta obra, sin más interés que 
el de purgar sus defectos haciéndola 
apta para remediar nuestros males"? 

Lo dudamos; la carcajada del señor 
Maura es signo negativo. Y entonces^ la 
culpa de haber perdido lao , propicia 
ocasión alcanzará á todo* v ¡irinciiiul-
mente al régimen. 

l'ero sea cual fuera la ^ucrle que al­
cance á estas extraordinarias iniciativas 
dal ministro de Hacienda, siempre podrá 
ofrecer á la historia del partido liberal, 
qup él y solo él,^upo recoger en momen­
tos difíciles, los clamores de la opinión 
haciendo que cristalizasen en bien me­
ditados proyectos, que no llegaron á la 
realidad, por la indocta incuria de los 
políticos que hacen de la representación 
nacional el manto con que cubren sus 
mezquinas pasiones. 

Coufóiine el desarrollo de los pfcines' 
del Ministro de Hacienda vayan toman­
do cuerpo, iremos ofreciendo á los lec­
tores, un estudio metódico de ellos con 
la exposición de los juicios que á los 
técnicos merecen. 

Estimamos que nada puetle interesar 
tanto ú nuestros lectores como ir cono­
ciendo la obra econóoaica del partido 
liberal. 

D. V. 
24 de Octubre 19Í)G. 

ha abierto en las columnas de dieljo 
rotat ivo, un plebiscito que tiene por 
objeto ave r igua r si la mujer españo­
la tiene ó no derecho á exprcíuir su 
voluntad en la í'orina dernoeráíIcH 
que las leyes autorizan al hombre . 
Para ello invi ta á todas las damas y 
pensadores, ú los {)olilicos y perio­
distas todos, y en genera!, á los 
hombres cultos, para qik! de un 
modo eoncreto imitan su voto en las 
columnas del periódico d e q u e es r e -
dac tora . 

«Poro al exponer silticipudauíí»!te la 
opinión, pudiéraseflie acusar d ^ par ­
cial idad ó de apHKiotMuniento con el 
propósito de influir en el án imo d e 
los lectores». Y o tanipoco expondré 
la mía, pero sí d i ré , que me parecen 
m u y acer tadas las p a h b r a s p ronon-
cindas por el docto ca tedrá t ico é i lus ­
tre hombre público, D. Amallo 0 ¡ -
meno, en la a{>er4»pn de«e^ii«8© de las 
F^scuelas de madres deí; ini i l ia y por 
V.dadas á la publicidad en una de s u 
amenas «Femeninas»; dicen asi: «Hají. 
n> cesid id de que en Espat^a la mu­
jer no sea «.bachillera» ó ánalfuÍM-ts, 
que son ios d«s poJos »M>ir«ÍM*|;uale9 
0!>cila,congratulándoaje s inceramen­
te de verlas orientiíli is hacia un «fe­
minismo verdad \ convir t iéndose en 
colal 'oradoras del hombre en el ho­
gar adonde el hombre e.s el F>onti-
tice máx imo y la mujer la s icerdo t i -
aa, GujH | n i ^ H o n e ^ ^ i l l l | l | á ^ ^ dejar 
apagarse el fu"go.sfi»géMo,/cés!i que 
sólo puede a l imentar con las ga las 
desub i t ru cu l t ivado ing^nioj»» 

MURCIA 
liedipatia sobre el jio (jne H su vega 

fertiliza, aspirando á raudafes los per­
fumes de'las flores*^ que pilí^-nan ú sus 
Jardines, el oxigeno" qire*i>r<)d"uee la ve­
getación exbuberante que ú nuestra 
huella engálaria; recibiendo las caricias 
délas brisas levantinas, y los ardientes 
rayos (W. nok mevlú^>nttl. mmiámuuU 
por las a^rés?ies ménfa|ías qf¡et j-oímau 
este amenísimo vallé, representa Mur­
cia á la Odalisca reposando en lecho de 
mirtos y rosaí. junto á }á**aTr)ercá*que 
refleja isu hermcraiiia, bañada por la. 
esencia de mil flores, y escuchando los 
melódicos trinos, con (pie la distraen y 
halagan l(jf ruisi'ñores y los jilguero.s; 
eónsiniíisma Inlkdenciij; con su pasi-
vidad taraclerística. 

Yo creo queen este desven tu rado V ^ ' ^ ' " ' ^'"^' " ' ^ ' ^" ' ' ' / ' ^ •'̂ " P^^^ '̂' J' t̂̂ " 

I 

De aquí y de allá 
LT amena y cultísima Colombine, 

redactora del «Heraldo de Madrid.!», 

rincón solariego, más de la mitad de 
sus habi tantes pertenecen al sexo 
bello y con creces in tegran la otra 
mitad el aluvión de letrados, médi­
cos, periodistas y políticos, aunque 
hombres pensadoj-es y cultos sólo ha­
yan las excepciones necesarias para 
justificar la regla genera l de la in-
cu l t ezen que vivimos. Por eso estoy 
viendo caer sobre tan es t imado cole­
ga un chapar rón de opiniones t*án 
competentes é ins t ruc t ivas , como las 
q u e . á .bien tuvieron do e s p e t p n o s 
^iH'stfos representantes en t'f)i'it>js/' 
en la histórica cuestión de si se de 
bia de da r ó n o á Moret el decreto.de 
disolución de laS mismas-

l*or ello y para no molestar la sus­
ceptibil idad femenil, no seré yo el 
que á las estul teces de los demás adi­
cione la propia, desautor izada en t i 
asunto como l i s de la mayor ía que 
la suya expunga . «No, simpática ca­
pitana Araña*, perdone que por es-
la vez y en consideración á lo an te -
rioruícnl^ apuntado , no me emhar -
que en la nave que tan desinteresa-
daníente nos ofrece á todos los espa­
ñoles. ¡Es tan fácil zozobrar ó ma­
rearse! 

P a r a uo ser descor tés y en par te 
imi tar su conducta , t e rmina ré este 
trabajo copiando de los de usted unas 
cuan tas l ineas. En su ar t ícu lo ,—Pi­
diendo op in ione8 ,~en el final del pá­
rrafo que precede á los en que se 
cons t i tuye presidente de Mesa y á se­
ñoras y señores ordena votar, apare­
cen estas bien medi tadas y escritas 
líneatíi después de manifestar que tie­
ne su opiaióa formada en el asunto. 

lía, una torre muy alta, y es prueba de 
su N'üluntad y-dWigeíiciu, su atraso en 
la urbanización y cultura. 

Eas liqueza.s que su suelo encierra, la 
vauim¡>ul^iulo y ¿acjéndola, aunque 
lentisimaménlp, dé9ápr<>llar8e;más fuera 
de esto, sus mchimienlos son artificia­
les, debidos á iiitluencias exteriores, 
que, á Veces, te arrancan de su quietud 
y estacionawiepto. Tiene eleaentos ma­
teriales {>aia desenvolverse, é inteligen­
cias fecundas que > pueétsa ayudarle á 
salir del estado eu que se encuentran, 
pero su imiensibilid^d la e®hibe, y su 

, ii^ifer(»i(^iií, raídftkw f fiui^' aparta de 
' lamarcha qiiéÜ Al xfearlé importancia 

corresponde. . . 

Es doloí'09«i"'v(á'' nuestras mejores 
fuentes de riqu>e2a, beneficiadas por ma­
nos extrañas; empresas ajenas, absor-
viendDi l«l've«lj|(is d^^ vjd^ y prosperi­
dad.mieulras la mayoría ile loscapitales 
importuntiBS y purte de los me<üocres, 
que en numerario consisten, permane­
cen en las .sociedades de crédito, pres­
tando utilidad á sus accionistas y ofre­
ciendo á sus poseedores como única ven­
taja, la despre©cupaci(«i, por la relativa 
segifridad en eí ck¿)ito de ¿xlguos intere­
ses; ó se dedican á favorecer las situa­
ciones ecoRÓmiewt ditleHes,!»» angus­
tias pecuniarias de los poco| cuidado­
sos de su hacienda, obteniendo pingües 
productos á cambio de^demorar un de­
sastre, para hacerlo mayor y completo; 
y entre t&nto, vemos impasibles a los 
necesitados colonos de la huerta, a loa 
pobres! labriegos campesinos, que oes -
tan siendo víctimas de socaliñas dascon-
sideradas ó nlraTiesan circunstancias 
penosísimas, teniendo en sus tierras ele-
nitíiiloá de riqueza y.estando estas vivl-
flcadáá pqt el sudor de su trabajo y el 
esfuerzo de sus aiúsculos, entre tanto, 
volvemos á i-epeUr.exisleu inmensas ea* 


